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Día de Pentecostés 
    

Hechos 2:1-21 

Hoy es Domingo de Pentecostés, fiesta que hemos venido 
preparando hace ya varias semanas con las temáticas que 
nos iban ofreciendo los textos bíblicos de los domingos 
anteriores. Pero ¿qué significa Pentecostés? En su 
significado, nos habla de un quincuagésimo. Por su parte, 
quincuagésimo nos habla "cincuenta partes iguales en que 
se divide un todo" (RAE). Si miramos estos datos desde la fe y desde el relato bíblico, 
tenemos que Pentecostés es el final de un período de 50 días en los cuales Jesús enseñó a 
sus discípulos sobre el Reino de Dios y sobre cómo debía continuar su misión. La 
predicación del Reino de Dios es ese "todo" que hemos podido apreciar en este tiempo. 
Ahora, Pentecostés también es el comienzo de un período, el de la Iglesia, que se forma 
cuando el Espíritu comienza a dirigirla y a moverla hasta los confines de la Tierra. En este 
tiempo hemos sido testigos del cumplimiento de las promesas de Dios encarnadas en 
Jesús y en el Espíritu Santo. Hoy, el Espíritu Santo hace sentir la presencia de Dios en los 
apóstoles, entregándoles la Palabra y la sabiduría necesarias para predicar el Evangelio. 
El ejemplo que hemos estado viendo de los discípulos como la primera comunión 
cristiana entre personas, es un grupo de gente que está "íntimamente unida", que incluye a 
las mujeres, que predica el Evangelio, que espera los momentos de Dios, que sabe delegar 
y confía en la voluntad de Dios. 
El milagro de Pentecostés, es en primer lugar, que los discípulos de Jesús se encontraran 
todos juntos y trabajando por un mismo fin; y en segundo, dejaron que el Espíritu entrara 
en ellos y dirigiera su hablar y su obrar. Gracias al Espíritu, el mensaje de Jesús pudo ser 
"comprendido" por todos quienes lo escuchan. El don de Dios está tanto en quien habla, 
como en quien quiere escuchar y recibir la Palabra transformadora de Dios. A veces, nos 
imaginamos que el Evangelio y la Palabra de Dios depositada en la Biblia son cuestiones 
inalcanzables y de difícil comprensión, pero ¿cuántas veces hemos pensado en dejar que 
sea Dios mismo quien nos enseñe a leer? ¿Cuántas veces hemos dejado de lado estudios 
bíblicos, reuniones en la iglesia y cultos dominicales en los cuales se nos enseña la 
Palabra de Dios? Los judíos reunidos en Jerusalén para su fiesta de Pentecostés tuvieron 
la disposición de escuchar a los discípulos de Jesús y al mensaje que ellos traían. Esa 
disposición, más la disposición de los discípulos de ponerse al servicio de Dios, hace que 
la Palabra viva fluya a través de las mentes y corazones de quienes la escuchan y reciben. 
A pesar de que los oyentes reconocen peyorativamente a los discípulos como "galileos" 
(recordemos que los habitantes de Gali lea eran tomados por los judíos tradicionales como 
judíos de segunda categoría o incluso, como paganos), escuchan el mensaje y, al parecer, 

incluso lo siguieron: "judíos y prosélitos, cretenses y árabes, todos los oímos proclamar 
en nuestras lenguas las maravil las de Dios" (v.11). Muchos oyentes, que ahora son 
creyentes, fueron lo suficientemente maduros como para no descali ficar a los apóstoles y 
escuchar lo que tenían que decir, a pesar de ser galileos y simples pescadores. 
Como vemos, esta fiesta de Pentecostés nos trae muchos ejemplos a seguir, que nos 
permiten conformar una verdadera comunidad cristiana basada plenamente en el 
mensaje de Jesús y en su forma de vivir. La revelación plena del Espíritu en Pentecostés 
nos llama a estar en una condición activa y dinámica para recibirlo y dejar que actúe en 
nosotros. No olvidemos lo que cita el mismo Pedro: "Y todo el que invoque el nombre 
del Señor se salvará" (v.21). Esto significa que nuestra misión está ligada a la salvación 
que Dios tiene preparada para su humanidad. No es poca cosa y muchas veces nos 
olvidamos de su importancia, pero hoy es un buen día para recordar que la fe nace por el 
oír y la predicación de la Palabra de Dios es lo que todos tenemos que escuchar para 
recibir la fe. No nos quedemos callados y ayudemos a que también otros, conozcan y 
escuchen el Evangelio. "Se está cumpliendo lo que dijo el profeta..." Así es, hoy se está 
cumpliendo nuevamente la promesa de Dios y su bendición recae sobre todos nosotros. 
Tomemos esta promesa y recibamos a su Espíritu, para que juntos, chicos y grandes, 
podamos formar una sola comunidad dirigida por Él 

        
Actividad suger ida - Unidos por lazos de fe  
Materiales:  

·  Varios trozos de hilo sisal (u otro más grueso) de aprox. 2 metros cada uno. 
La dinámica tiene como objetivo que los chicos visualicen la evangelización y cómo se 
transmite el Evangelio y permanece en nosotros. Cada participante tiene una tira de hilo 
sisal y están todos esparcidos por el salón. Se elige a uno/a para que actúe como 
discípulo de Jesús y propague la Buena Noticia de la resurrección y vida eterna. Éste le 
dará el mensaje a otra persona que esté en salón (pueden aprender un versículo de 
memoria) y le preguntará: ¿crees en Jesús y quieres ser su discípulo? Si la persona 
responde que sí, atan sus tiras permaneciendo unidos (tratar de no atar en los costados, 
para que se puedan atar otros luego con más facili dad). Ahora son dos los que le 
predicarán y preguntarán a otros; luego serán cuatro y así, hasta que todos estén 
entrelazados. Se debe respetar si hay alguna persona que no desee en ese momento 
asegurar su discipulado a Jesús, aunque se recomienda charlar personalmente con ella al 
finalizar el encuentro para ver si hay dudas. Al final quedará todo un tejido en la sala 
que nos mostrará cómo actuamos los cristianos y cómo vivimos en comunidad. La 
reflexión, sin disolver el tejido, va dirigida a la comunión entre los cristianos y a la 
importancia que tiene el hecho de que una vez que predicamos el Evangelio, quedamos 
“unidos por un compromiso de fe” con quienes siguen a Cristo y se hacen sus 
discípulos. Antes de desarmar la red, se pueden hacer ejercicios como ¿qué pasaría si 
Pedrito tiende a salirse de la red? (los otros lo ayudan a volver con amor cristiano)… Es 
recomendable no desarmar la red y colgarla con una cruz en el medio, para que los 
chicos vean que siempre están unidos por Cristo en una sola comunidad. 



 

 
CARTA A FILEMÓN 

 
Esta carta de Pablo a su amigo Filem� n es la carta paulina m� s corta del Nuevo 
Testamento, y adem� s, la � nica de car�c ter absolutamente personal.  

Pablo la escribe en prisi� n, cuando llega a verlo On� simo, esclavo de Filem� n 
que se hab�a escapado, probablemente en busca de ayuda y protecci�n . La 
situaci�n de este esclavo era muy delicada, ya que se trataba de un esclavo 
fugado y las leyes de la � poca consideraban esto un acto delictivo que pod�a 
llegar a pagarse con la muerte. El esclavo, en sus conversaciones con el ap� stol, 
se transforma en un esclavo a la fe de Jesucristo 

Pablo escribe entonces a su amigo para que reciba nuevamente a On� simo, pero 
ya no como esclavo, sino como un hermano, como hermano amado, como si 
fuera Pablo mismo. 

Es una hermosa y breve carta que pone en evidencia la ley del amor de 
Jesucristo por sobre las de los seres humanos, pidiendo que no haya m� s 
diferencias entre las personas, que aprendamos a ser todos hermanos y 
hermanas, as� como hijas e hijos del mismo Padre. 

 
“ Si él te ha hecho algún daño o te debe algo, anótalo a mi cuenta. Lo 

pagaré yo.” (Filemón 18-19a). 
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